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			CON SUS AMIGOS

			 

			 

			—¡Cuuuuuumpleaaaaaños feeeeeeliiiiiiiiiz!

			Raúl se inclina sobre la tarta y sopla las diecisiete velas que la adornan. Todas se apagan casi de golpe. Sus cinco amigos lo vitorean y aplauden ante la mirada curiosa del resto de clientes de la cafetería Constanza.

			—Pide un deseo —le dice Eli, rodeándole por la cintura con sus manos.

			—¡Eso se hace antes de las velas, tonta! —replica el homenajeado. 

			—¡Da lo mismo! ¡Pídelo ahora!

			—¿No dará mala suerte?

			—¡Venga, hombre! ¡Qué va a dar mala suerte! 

			El chico sonríe y se lo piensa durante unos instantes. Observa primero a Bruno, luego a Ester, que está al lado de Meri, y, finalmente, sus ojos se detienen en Valeria, que se sonroja al sentir sobre ella la mirada de su amigo. Mientras, Elísabet coge el mechero y aprovecha para encender otra vez las diecisiete velas.

			—¡Ale, ya está! ¡Las velitas encendidas de nuevo, caprichoso! —exclama Eli eufórica cuando termina—. ¡Date prisa que he quedado!

			Raúl repite la acción de un par de minutos atrás. Pero antes pide un deseo con los ojos cerrados. El grupo le ovaciona una vez más y uno por uno van felicitándole. Recibe el abrazo de Bruno y los besos de sus tres amigas. 

			—¿Qué has pedido? —le pregunta Meri, cuando llega su turno.

			—Si lo digo, no se cumplirá.

			—Tienes razón, mejor no me digas nada.

			La pelirroja sonríe tímidamente y se fija en su amigo. Ha cambiado mucho en estos últimos meses. Queda poco de aquel joven alto, delgado y desgarbado que le dio su primer beso en la boca, y también el segundo; los únicos besos que ha recibido en su vida. Lo recuerda como si fuera ayer: aquel chico le echó una mano cuando los matones del instituto la asaltaron en el patio. Luego se esfumó, para volver a aparecer unos meses después, porque en el curso siguiente, repitiendo, compartirían clase. Eran buenos tiempos. Ahora, las cosas son diferentes: Raúl se ha convertido en un tipo muy popular. Está muy guapo, fuerte, y todas las chicas que lo conocen van detrás de él. Y aunque sigue siendo un incomprendido, ya no dedica tanto tiempo y esfuerzo al club que él mismo creó. Aún así, le tiene un gran aprecio y nunca dejará de ser alguien especial para ella. 

			—Bueno, chicos. Os agradezco mucho esta fiestecilla sorpresa que me habéis preparado, pero yo también he quedado... 

			El joven coge una chaqueta azul que tiene colgada sobre una silla y se cubre con ella.

			—¿Has quedado con Miriam? —pregunta Eli, que también se ha puesto el abrigo.

			—Sí. Vamos a ir a cenar juntos y a celebrar el cumple... 

			—¡Ten cuidado con lo que haces!

			—No te preocupes. No haré nada... de nada. 

			—Llevas ya tres semanas con ella. Algo más que besitos os daréis.

			—Nos estamos conociendo. 

			—Ya, ya... ¡A mí no me engañas! ¡Por muy amigo mío que seas no dejas de ser un tío! ¡Y los tíos sois como sois y buscáis siempre lo que buscáis!

			Una sonrisa pícara, acompañada de un golpecito con el codo en su brazo. El resto los observa en silencio. Se nota cierta distancia entre el grupo y estos dos, como si les interesaran temas diferentes. Unos han crecido más de prisa que otros. Aunque los seis continúan siendo buenos amigos, las cosas son distintas. 

			Eli es la otra incomprendida que más ha cambiado. El verano ha obrado milagros en ella. Su aspecto físico es completamente opuesto al de hace unos meses. El problema de acné ha desaparecido por completo. Ya no hay ni un grano en su rostro. Y a eso se suman ciertas transformaciones en su cuerpo que no deja impasible a ningún tío que pase por su lado. Es el bombón del instituto y, a sus quince años, atrae tanto a los pequeños de primero de la ESO como a los mayores de bachillerato. Pero con Raúl sólo hay amistad. Una bonita y sencilla amistad.

			—¿Nos vemos mañana? —pregunta Raúl, que choca la mano con Bruno para despedirse y abre la puerta de Constanza.

			El resto asiente. Y el chico que ese día cumple diecisiete años sonríe amablemente, da una vez más las gracias por la fiesta sorpresa y se marcha de la cafetería. 

			Ya es noche cerrada y hace bastante frío. Raúl mete las manos en los bolsillos de la chaqueta y camina tranquilo por la calle. Llega un poco tarde, pero Miriam no va a enfadarse por ese pequeño retraso. Es una buena chica, aunque... no cree que sea la mujer de su vida. Tres semanas le han servido para darse cuenta de que esa relación no dará para mucho más. Pero besa bien, le gusta cómo camina y sus ojos son encantadores. Azules claritos, profundos. Es un bonito físico, una cara bonita. Sin embargo, no le llena, desconoce el motivo, pero es así. Quizá es que no se conocen demasiado. Sí, tal vez ése sea el problema: que han pasado más tiempo dándose besos que hablando sobre ellos mismos. 
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